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sitar á S. Diego , que habia cial autoridad , con los Mé-
muerto en Alcalá quince días dicos y Cirujano , que con
habla, y percibiendo su Real juramento afirmaron estaba
Magestad ei milagroso olor aquel cuerpo incorrupto y
que salía también de aquel entero sobrenatural y mila-
Rel igioso difunto ,dixo á los gr osa mente. Y si no con la

que le acompañaban :No hay misma integridad, con Ja

du da que este olor es propia- misma incorrupción, fragran-
me nte como elde S. Isidro que cia, y olor celestial se con-
está en Madrid :y pondera- serva hasta hoy día ,después,
ba mucho que aquellos 0I0- de mas de seiscientos años,
res no eran como los que se que van ya desde su feliz trán-
ac ostumbraban en el mundo, site ala Gloria. La maravi-
Lücio Marineo Sicculo , tres llosa vigilancia con que cui-
siglos después de muerto San dó el Altísimo de estas santas

isidro ,afirma que le vio tan reliquias ,sin permitir que se
entero cómo si no hubiera desperdiciase un hueso , ni
tres meses que había espira- pereciese un cabello de su ca-
do ,sin faltarle ni aun el pico beza ,es digna de notar.

de la nariz , que es lo prí- Teniendo descubierto el
mero que falta en los cada ve- cuerpo de nuestro Patrón en
res. En la visita que se hizo ei año de 1232 , y puesto á.
de sus sagradas reliquias en la pública veneración délos

1613 para finalizar el último fieles (dice el Diácono) se
Proceso de la Canonización, pusieron al rededor del Santo
se halló tan entero ,que con algunos Eclesiásticos. Están-
facilidad se sacó de la caxa ,y do unos considerando la glo-
sin desunirse parte alguna se ria eterna que gozaría aquel
le volvió á meter dentro, con- cuerpo., unido con su alma
servándose con tan maravi- después del dia del juicio;y
llosa entereza, después de mas admirando otros aquella pro-
de quatrocientos años que ha-, digiosa integridad y celes-
bian pasado desde su precio- tial fragrancia , se acercó un
sa muerte. Fueron de esto Sacerdote llamado Pedro Gar-
testigos oculares Monseñor cia,Racionero de Santa Ma«
Nuncio , el Cardenal Arzo- ria de la Almudena , y sa*

bispo de Toledo , el Obispo cando unas tixeras cortó unos
de Canarias , muchos Ede- cabellos de la cabeza del San-
siásticos ySeculares de espe- to, Llevóselos con ánimo de
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ponerlos en su Iglesia , para en ayunarse fue á íá Iglesia
que fuesen venerados entre de Santa María ,yllevo con

otras reliquias que allíhabia. gran veneración la reliquia,-

Era Viernes , dia de ayuno, Púsola en una caxita decente,

y luego que se concluyó el y dexándola sobre el altar con

oficio y función de Iglesia debida reverencia , se volvió
( que fue bien tarde ) se fue á comer ,y con decentes ga-
á comer. Llegó á su casa , y ñas. Con esta diligencia se
puso los referidos cabellos en halló el buen Sacerdote li-
iina ventana de la sala , con bre de su accidente , cobró
intento de llevarlos á la Igle- esfuerzos , y volviendo á su
sia luego que acabase de co- casa muy contento y alegre,
•mer, ó á la mañana siguiente, refirió á la familia el prodí-
Quitóse sus hábitos , y pi- gio que había experimenta-
dlo un poco de agua pa- do. Después lo contó á otros

ra lavarse las manos. Están- muchos, y entre ellos á Juan,
dose lavando , una tía su- Diácono de su misma Igle-
ya , hermana de su madre, sia ,quien lo dexó escrito en
en cuya casa vivía, le insta- su Historia,

ba que acabase ,y se sentase • La Reyna Doña Juana
a la mesa; pero no pudo, por- Manuel ,muger de Henrique
que de repente le sobrevino II, fue una señora de tan
una inquietud muy grande de santas costumbres ,que me-
-corazo.n, con un general tem- recio la pública aclamación
blor de cuerpo, y mucha tur- de Madre de pobres , proteo-*
bacion de cabeza. D. Pedro, tora de las Religiones ,y con*
que era Sacerdote temeroso suelo de España. Entre las
de Dios ,discreto yentendí- muchas joyas de virtud con
do , conoció que aquel tan que tenia enriquecida su al-
impensado accidente era aví- ma , resplandecía mucho la
so de S. Isidro, para que co- devoción con el santo La-
nociese lo que habla hecho, brador de Madrid. Vino,
<ylo que debía executar. Se pues , en el año de 1381 á
arrepintió del atrevimiento visitar su sepulcro ; y con
.que habia tenido en quitarle la autoridad de Soberana rey-
Ios cabellos ,y prometió lie- nante ,pidió se ia diese un
varios sin detención ala Igle- %r^zo del Santo para tras-
sía. Con esto se serenó algún ladarle á una Iglesia de' su
tanto ,y sin aguardar mas, especial devoción, Como era
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tan amada de todos sus vasa- un repentino desmayo á un
líos,no sabían negarse á in- devoto Religioso ,que se in-
sinuación alguna de su gus- gó á venerarle con intento.
to. Diéronla un brazo del de /arrancar con los dientes
santo cuerpo ;pero apenas le^uh dedo del pie para relí-recibió quando la asaltó de quia. Suceso bien semejante
improviso un mal tan recio, alque diremos ahora de San
que. no ladexó salir del tem-* Isidro.
pío. La familia Real se asus-
tó; la .gente del concurso se
sorprendió con la novedad, y
todos comenzaron á discur-
rircon variedad sobre tan re-
pentino accidente. La piado-
sa y discreta Reyna, creyendo
haberla sobrevenido aquel pa-
rasismo porque se llevaba la
santa reliquia,con los débiles
alientos que la permitió res-
pirar lo redó del accidente:
vuelvan el trazo al Santo,
dixo. Volviéronle á meter en
la urna , y-al punto quedó la
Reyna buena y sana de su
mal. Este brazo ( que es el
derecho ) suelto ydesencaja-
do del nombro , se halla en
la urna del Santo con lo.res-
tante de su cuerpo. Son ocul-
tas máximas de la sabia y acer-
tada providencia del Cielo.
Algunos Santos franquean pa-
ra la veneración de los fieles
sus reliquias hasta el corazón,
como S. Agustín ;yotros re-
husan se divida ni un solo
dedo de sus pies , como San
Juan de la Cruz, que estan-
do en el féretro castigó con

La Reyna Doña Isabel la
Católica , á quien debemos
los Mínimos ,no solo el sitio:
para la erección del primer
Convento , sino licencia ge-
neral para extender la Reli-
gión por quantas Provincias
y R-eynos se dilatase su Do-
minio;muger tan heroyca,
que la menor de sus alaban-
zas es haber sido la mas ex-
celente y valerosa Reyna que
tuvo el mundo hasta su tiem-
po : esta señora , pues , glo-
ria inmortal de España , ca-
yó enferma con una dolen-
cia tan grave , que puso en
cuidado á los Médicos ,y en
sobresalte al Reyno. Como
era muy afecta al glorioso
S. Isidro Labrador , se en-,

comendó muy de veras á eI>
y fue Dios servido, por, su
intercesión , concedería ia sa-
lud que deseaba. Con esto
se aumentó tanto en su cató-
lico corazón el afecto y de-
voción al celestial Labrador,
que á la primera ocasión que
tuvo , vino á dar las gra-
cias al Santo , y visitar su
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CAPÍTULO VIII.

ZelaDios la honra de núes*

tro santo Labrador casti-
gando con estupendos rigo-
res á quien no. siente tan

bien como es justo de su he-
royea - santidad ,y habla de
la soberanía de su gloria

con menos respeto del que
corresponde.

En la suprema Magestad
,: del Señor redundan los

agravios que se hacen á sus
Siervos : pues menospreciar
á los justos es , dice el mis-
mo Jesuchristo, herirle en
las niñas de sus ojos. Bien
se conoce que nuestro Se-
ñor quiere como á niña de
sus ojos al santo Labrador
Isidro ,pues tanto siente sus
agravios, y asi castiga sus
desprecios. Reynando el san-
to Rey D.Fernando IIIvino
de Sevilla , que entonces era
la Corte, un Ministro Real
á Madrid, para cobrar el tri-

r bu-
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buto de la Martiniega. Hos- B ien es verdad , que por
pedóse en casa de Pedro Car- su naíuraíeza sola ,ni la po-4
ranton , refiere el Diácono, b re za da santidad ,nila qui=
junto á la Iglesia de S. Mar- ta la riqueza :ni por ser uno
tin, que era entonces arra- libre le salvará nuestro Se«
bal. Vino á Madrid este exe» ñ or, ni le condenará por
cutor por el mes de Diciem- ser esclavo :ni por ser p'e-
bre, y estando una noche s beyo se le abrirá el Cielo,
después de cenar, sentado á ni se le cerrará por ser no-
la lumbre con la demás gen- ble. Pero lo cierto es , que
te de la casa en buena con- de quantos en el antiguo
versación , se ofreció hablar -Pueblo de Dios tuvieron la
de las virtudes y milagros primera dignidad, solos tres
de S. Isidro Labrador ,Pa- fueron Santos, David,Eze-
tron de esta Villa. Estuvo quías y Josias, En el Evan»
un poco de tiempo oyendo- gelio dice Christo: Si ha
les el Ministro, y luego des- os hacéis como pequeños, no
entonando algo la voz , y re- entrareis en el Reyno de los
vistiéndose de autoridad de Cielos. ¿ Y dixo alguna vez
Corte, interrumpióla conver* que no entraríamos en el
sacíon , diciendo con ade- Cíelo sí no nos hadamos
man de menosprecio : Seño- como grandes ? En fin,to-
res, yo bien creyera , que dos los Santos anhelan á vi-
sifuera hijo de algún Prín- vir ymorir abatidos ypo-
cipe ópersonage grande fue- bres : luego la pobreza y ba*
ra Santo , pero decirme á xeza son mas. compañeras de
mí que siendo un pobre hom- la verdadera santidad que la
bre trabajador y labrador opulencia y grandeza. Erró,
del campo , era Santo , di- pues , este executor en su
go que no lo creo. Dicho pro- proposición tan arrojada,
pió de la farfantonería de donde habló mas el presu»
un executor de la Corte, no mir de estadista, que ei sa-
de la razón de un Filósofo ber de cortesano."
christiano. ¿ Acaso la santi-
dad tiene mas lugar entre

regalos que entre asperezas?
¿ entre las delicias de la ho-
landa que entre las morti-
ficaciones del sayal? _:

Acabada la conversación
se fueron todos á acostar.
Apenas el Ministro se me-
tió en su cama , quando le
sobrecogió al corazón una
fatiga mortal, con un do-
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ior general de todo el cuer- vedad llevarle á la Parroquia
po , que no le dexaba pe- deS. Andrés, donde se ha-
gar los ojos. Comenzóse á liaba el santo Labrador. En-
desconsolar, con una pesa- ccndíeron hachas, porque
dez de ánimo , aflicción y era muy de mañana , y esta-

melancolía tan grande, que ba obscuro ,y toda la famí-
despues de media noche se lia fue con mucha devoción
vio obligado , en fuerza de en su compañía. Bien se co-
les dolores y ansias , á dar noce que este accidente era
gritos , dispertando á los castigo de Dios , pues tan
dueños de la casa y criados presto se le agravó de tai
de familia. Acudieron todos, suerte, que en el rigor del
y preguntándole qué tenia, invierno, con los fríos que
les dixo como se hallaba con hace en Diciembre de media
el entendimiento turbado ,y noche abaxo , obligó á te-
tado el cuerpo lleno de tor- dos sin reparar en el hielo,
mentes : que desde el pun- á ir y llevar un enfermo tan
to que se scostó, no le ha- doliente y lastimado una
bia dexado descansar una distancia tan grande como.
grande aflicción de alma que hay desde la Parroqua deS.
le dio, con muchas congo- Martín á la de S. Andrés.
jas mortales. Aquí paró,con Llegaron á esta Iglesia ,y
un desentonado ¡ay!y lúe puesto el enfermo delante del
go prosiguió, con voces In-
tercadentes de fatiga : .?Se-
nores, tengo por cierto,que
padezco este grandísimo tra
bajo por lo mal que anoche
hable de San Isidro. Santo
mío , Santo mío. Semejante
mal jamas le padecí en to-
da mi vida. \ Ay! Amigos,
por amor de Dios ,por amor
de Dios, que luego , luego,
con el señor Pedro me lle-
ven al sepulcro del Santo. «
Quedáronse todos maravilla-
dos; y compadecidos de tan-
ta pena dispusieron con bre-

sepulcro de S. Isidro, le co-
menzó á pedir con muchas
lágrimas el perdón del me-
nosprecio que habia mani-
festado en la conversación
de aquella noche contra su
santidad ,virtudes y mila-
gros. No tardó mucho el
bienaventurado Labrador en
oir sus ruegos y aceptar su
arrepentimiento; pues sin-
tiéndose al instante con re-
pentina mejoría y conocido
sosiego , echó de ver clara-
mente que ei Santo le ha-
bia castigado , oído después
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y perdonado. Ya se ve,que ciendo desprecio de lo que
este bendito Labrador ,nun- le decían , con su acostum-
ca supo vengarse , pero ya bradodonáyre exclamó: \Oh
sabe hacerse respetar. Sano Isidro Beato iven tú á mí.
ya y con alegría el Minis- No bien habia pronunciado
tro del Rey , se quedó en ei esto , quando le apretó bra-
templo oyendo algunas Mi- vamente el dolor;tanto ,que
'

sas en hacimento de gracias; parece le quería echar ios
y habiendo ofrecido lo que ojos fuera del casco. Abrió
pudo para el culto del San- los del alma , y vio que era
to, se volvió á su posada, castigo del Santo por su atre
lio menos escarmentado que vida chanza. Pesóle de todo
contento. Prometió ser en corazón , y acudiendo sin di-
todas partes un perpetuo pre- lacion á su sagrado sepulcro,
gonero de las virtudes y ma- le pidió con mucho senti-
lávillas de S. Isidro ;y so- miento y de verdadera de-
lia decir con gracejo : No vocion le perdonase. De allí
hay que andar en burlas con á poco se halló el arrepentí-
elglorioso Labrador de Ma- do enfermo libre de su do-
drid: bien caro me costó. El lencia ,y volvió á su casa
es un gran Santo ,verdade- con los ojos sanos y buenos»
ramenté Español. Tan presto le perdonó este

Miguel Pérez , hombre
chistoso ,de aquellos que tie-
nen vinculada la gloria de

celestial Cortesano ,que aun-
que no sufra chanzas , sabe
olvidar enojos.

sa habilidad en la risa de
quien les oye ,yno reparan
en decir mal de muchos por
hacer reír á uno,padecía un
mal de ojos tan intenso ,que
le puso casi ciego del todo.
'Vinieron á visitarle unos pa-
rientes suyos, y compadeci-
dos de su mal le aconseja-
ron se encomendase á S. Isi—

Aun mas digno de aten-
ción es lo que sucedió con
un Clérigo llamado Fernan-
do Martín. Dudaba mucho
de la virtud de S. Isidro;y
no creyendo su santidad ver-
dadera , se reía de los mi-
lagros que le contaban. Oyen-
do en una conversación ha-
blar de las virtudes que tu-

dro, y que para conseguir
la salud fuese , como iban
otros, á visitarle á su Ca-
pilla. Elpaciente ,como ha-

vo este bienaventurado La-
brador ? y de las maravillas
que obraba , dixo por bor-
las © por veras :Arrojemos
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en la lumbre su cuerpo ,y publicamente en un aítac
sí no se quema y queda en- bien adornado , delante • de

tero sin daño alguno, enton- un Crucifixo muy devoto
ees podremos creer que obra que se venera en aquella

Dios por él los milagros que Parroquia, Allí hacían to-

cuentan (1). A esto dicen dos rogativas á nuestro Señor
que añadió una blasfemia ,y con fervor correspondiente á
tan fea, que se horroriza- la necesidad , que no era
ron las plumas de expresar- poca. Pedían á su Divina
la. ¡Válgate Dios por Labra- Magestad que por su Siervo
dor ,que aun, después de rey- Isidro , que tenia presente,
nar en el Impireo, eres me- les favoreciese en aquel uni-
nospreciado de soberbios ! versal trabajo. Como nues-
No tardó nuestro Señor en tro Señor detenia el agua pa-
tomar venganza de tan de- ra mayor prueba de la fe de
testable agravio ;pues de allí los Christianos , un M->ro
á poco cayó enfermo este llamado Garsías , viendo
Clérigo con una perlesía tan que estos no cesaban de pe-
fatal , que no hubo reme- dir á Jesuchristo por medio
dios humanos que bastasen de S. Isidro, y con todo eso
para su curación. En fin,es- ni llovía, ni habia en el
tuvo .paralítico hasta que Cielo señal de agua , dixo
murió, siéndola enferme- delante de muchos Moros y
dad eí verdugo que ajustí- Christianos : To prometo á
ció su obstinada increduli- Dios que , si mientras los
dad. Christianos tuviesen el cuer-

Entre las muchas veces
que padeció Castilla gran se-
quedad y falta de agua, y
el Clero y Pueblo de Ma-
drid recurrió al refugio de
semejantes necesidades, su
Patrón S. Isidro, es una dig-
na de especial memoria. Sa-
caron del sepulcro el cuer-
po del Santo ,y le pusieron

po de S. Isidro delante del
Crucifixo en rogativas llo-
viese, me he de "volver Cbris*
tiano ;y si no lo hiciere,
mala muerte tenga yo antes
de ocho días. Ovo nuestro4

Señor las súplicas de los fie-
les ,y luego les envió ,por
intercesión del santo Labra-
dor , una abundante lluvia,

dan-
(i) Atque non distulit ira Dei condignum inferre suppUcium \u25a0\u25a0', paraly

ticas est ejfectus usque al obitum finís. Joan, Diac.
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dando fin á las rogativas con entrar á servirle; pero co-
yolver el cuerpo santo á su mo para concertarse le pi-
sepulcro. Hallábase ya el diese el amo fianzas ,yel mo-
Moro obligado á cumplir en zo no tuviese quien se las
honra y veneración de S. Isi- diese , ó ya por ser pobre,
dro el voto que habia he- ó forastero , le dixo: Señor,
cho á Dios. Instaba el tiem- yo pongo por fiador á S. Isi-
po de su conversión; pero dro Labrador ,y si no Cúm-

el alarbe Mahometano des- pío el trato que por un año
preció la promesa , y no hacemos ,el Sanio me casti-
eumplió su palabra. Ya se gue. Parecióle bien el fiador
Iba pasando la semana , y al christiano Caballero ,y
antes de cumplirse los ocho desde luego se dio porcon-
dias, saliendo una noche á tentó y admitió la fian-
las riberas del Manzanares, za. Vistió de nuevo al cria-
sin saber quién, cómo, ni do , porque estaba, según

quando, le mataron misera- parece, roto y mal apara-
blcmente á puñaladas , para tado , y le adelantó el sala-
escarmiento de infieles atre- rio. Viéndose d rústico bien
vidos ,y aun también de fie- vestido ,y con algún dine-

I)
,tomó las de Olías y Juan

inzante , como suelen de-
r. Una noche huyó de ca-
, de su amo con ánimo de
3 volver mas. Pasó, sin pen-
do él , por junto á la igle-
a de S. Andrés ,donde es-
ha el cuerpo del santo La-
rador, y sucedió un gran-
e prodigio. Con eí cuida-
3 de huir , todo se le iba
1 correr , pareciéndole se-
da su camino derecho ;pe-
_) se engañaba , porque nun-
a se apartaba de !a circun-
erencia de la Iglesia. Asi
orriendo á mas correr ,y
¡ando vueltas y mas vueltas
.1 templo , se le pasó la no-

CAPÍTULO IX.

Milagroso escarmiento en un
criado por faltar al concier-
to que hizo con su amo ,po-
niendo por fiador á S. Isi-
dro; y. de otras personas
que al golpe del castigo
abrieron los ojos del cono-
cimiento para ver su ma-

ravillosa santidad.

T Tn Caballero ,persona de
\_) conveniencias en Ma-
drid , necesitaba un criado
para el cultivo de sus tier-
ras. Acudió un mozo para
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che. A la mañana se levan-
tó el Caballero, y hallando
que le habia burlado el rús-
tico ingrato, como ., otros de
pocas obligaciones , se fue
á dar sus quejas al Santo,, y
reconvenirle con la fianza.
Al llegar á ia Iglesia encon-
tró al mozo que andaba cor-
riendo, dando vueltas sin
cesar , hasta que le llamó su
amo. No tuvo que hacerle
cargo alguno ;porque luego
al instante le pidió perdón
de su villanía, y prometió
servirle todos los días de su
vida por respetos del Santo
fiador.,que así le castigó con
tan raro milagro.

A un criado de Monse-
ñor Nuncio Camilo Caye-
tano , llamado Joseph , con-
tó Maria López , como el
año de i$$$ , estando poco
antes su marido Alfonso
Sánchez sacramentado, des-
ahuzíado de los Médicos ,y
esperando por instantes la
muerte , aplicándole una re-
liquia del Santo , de repen-
te se halló bueno y sano,
con admiración de todos,
Refiriendo , pues , la buena
muger como había pasado
este prodigio en su casa, la
dixo Joseph : Señora ,Dios
es el que puede dar esa sa-
lud, que un Santo sin cano-
nizar, ni estar aprobado por

Santo ,yo no creo que pue«
de hacer esos milagros. No
dixo mas que esto ;y á la
noche siguiente le sucedió
lo* que él mismo referia des-
pués. Estando en su cama
( decía ) que impensadamen-
te se halló muy fatigado con
unas congojas mortales. Pa-
recíale que S. Isidro descar-
gaba sobre él muchos traba-
jos , le maltrataba y le aho«
gaba. Creyó que este pesa-
do castigo era por lo que
había dicho el día antes ;y¡
con ansiosa fatiga 3 exclama-
ba: Perdón ,perdón ,S. Isi-
dro Labrador bendito , dé-
leame , que yo te ofrezco
dos Misas. Con esto se li-
bró de aquella aflicción tan
grande. Alsiguiente dia con«
fesó y comulgó á honra y
gloria del Santo ;y desde
allí en adelante le tuvo mu-
cha devoción. Por Mayo de
1597 se hallaba Isabel Soria-
no tullida de la pierna dere-
cha, que tenia pasmada sin
poderla mover , pero con.
grandísimos dolores. Pasados
ocho días , que estuvo pa-
deciendo sin poder sosegar,
la dixo María Benita su ma-
dre , que se encomendase á
S. Isidro, y tuviese por cier-
to que la sanaría. Hízoío asi
la enferma, y sin otro rea

medio , en aquel mismo día
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k ía quitó todo el mal,que-^ noció su ingratitud ,y se aca«
dando buena yfsana, con bó de persuadir ,que por no
admiración de quantos la ha- haber creído que S. Isidro la
bian visto. La madre , que habia sanado la primera vez,
era muy aficionada ai glo- como se lo decía su madre*
floso Labrador , la dixo un segunda vez se habia tulli-
dla á su hija , que mirase do , y con mas rigor. Pedia
con el garvo que S, Isidro perdón al Santo con bástan-
se habia portado con ella, tes lágrimas :suplicó con mu-
que bien le podía estar agrá- chas veras que la diese sa-
decida. Aque respondió Isa- ludcomo la vez pasada, y que
beh ¡Qué está usted, ma- iría á- visitarle en su santo
dre , con S. Isidro ,y vuel- sepulcro ,y en veneración de
ia su S. Isidro ? Dios es su santidad y gloria manda-
quíen me ha sanadlo ,no San ría decir dos Misas. No fue
Isidro , que no está canoni- menester mas para que inme-
zado. ¡Tu que tai dixiste! diatamente sin medicina al-
A poco tiempo se volvió á gnna ,se hallase sana ,y tan
poner mala , y creciendo de sana como si nunca hubiera
dia en dia el mal ,dentro de tenido mal. Todos quedaron
un mes se la puso todo el admirados ;y aun la misma
cuerpo tullido desde la cin- Isabel depone ,que la causó.
tura abaxo. Llegó á tal ex- tal admiración , que aun no
tremo , que en tres semanas se acababa de asegurar en lo
no pudo por sí sola mover- mismo que tenia por segu-
se, y necesitaba la ayudasen ro ;porque como esta enfer-
dos personas para levantar- medad era causada de ayre
se de la cama. Se ha de dar corrupto ,que , según dicen?
por supuesto que Dios es ía es mal sin curación , ningún
causa principal de todo núes- medicamento humano lapo-
tro bien ;pero debemos en- día remediar ,"y mucho me-
tender que gusta su Divina nos darla tan repentina sa-
Magestad seamos agradecí- lud. Solía decirla después su
dos á sus Santos ,por cuyo madre por gracejo : Isabel,
valimiento se nos conceden ándate á burlas con el santo
los divinos favores. Labrador. A que respondía*

La pobre Isabel Soriano, To me guardaré de eso.
viéndose de esta manera bal-
dada y llena de penas , co*

% £4»
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sepulcro de S. Isidro , para

I
que la Divina clemencia dis-
pusiese deLenfermo según su
santísima voluntad , ó que le
sanase para su bien ,ó^que se
le llevase para su gloria.
I- En esta determinación \u25a0que-
daron para otro día ; pero
aquella misma noche se apa-
reció en sueños el santo va-
ron Isidro , y le dixo al en-
fermo : Hijo Domingo , yo
soy "Isidro,mínimo Siervo de
Wios. Te aconsejo hagas que

\en el nombre del Señor te
¡unten con tal ungüento (nom-
brándosele) ,y ten por cierto

¡que cobrarás salud. A la ma-
ñana refirió el enfermo á sus
padres lo que le había sucedi-

Vdo. por la noche. Recibieron
\u25a0aquella revelación como ora-
Iculo divino;y ungiendo al en-
\u25a0ferino con ei ungüento que
IdSanto-había mandado ( co-
Isa admirable ),- á la primera
Ivez quedó con entera y per-
Ifecta salud. Los padres , vien-
Ido el prodigio que el Santo
Ihabía obrado en su hijo 5 .le

CAPÍTULO X.

'Jparécese repetidas veces el
glorioso S. Isidro con sem-

blante de cielo ,derramando
favores y milagros en la tier-

ra ;ya permitiéndose escu-
char sensiblemente del oído;

ya dexándose mirar Fiara-
mente de la vista de sus ,

devotos.

Reynando en España San
Fernando vivía en el

arrabal de Madrid un mance-
bo llamado Domingo Pérez.
Venia éste con otros com-
pañeros S Madrid, desde jun-
to al Puerto , quando en el
camino se lepasmó de repen-
te todo el cuerpo ,de tal ma-
nera que no pudo moverse
del' sitio donde le cogió el ac-
cidenté; Los que venían con
el dieron aviso á sus padres,
y llevando una cavalgadura
le traxeron á su casa. Dié-

. ronlc baños ,~ aplicáronle un-

güentos ,''pusiéronle varios
emplastros; y en fin,procu-
raron su salud con quantos
medicamentos pudo dictar la
medicina , pero todo fue en
vaíde. Viendo los padres á su
'hijo baldado tanto tiempo, y
sin esperanza de quede apro-
vechasen medicinas humanas,
lucieron voto de llevarle al

llevaron con mucho gozo á
su santo sepulcro ,y con mu-
chas lágrimas de alegría die-»
ron gracias á nuestro Señor,
y a! santo Labrador hicieron
una ofrenda de cera ,^acey-
te'y otras cosas ,manifestan-
do su agradecimiento á me-
dida de su posibilidad. * \u25a0

s-
Otro
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Otro suceso , quasi con jas asistiese
mismas circunstancias ,refie- I
re después del antecedente
la primera- historia del San-,

to. Habia estado paralítkte
mucho tiempo un hombre
llamado Lorenzo , y después
de varías diligencias que :Se
hicieron, para su salud ,po%
ultimo remedio , sus parlen-,
tes y conocidos le llevaron
ai sepulcro de S. Isidro. Que-
dáronsc con él en la Iglesia,

.velando y orando ,según eos- I
tumbre de aquel tiempo.. Por I
h noche se le apareció alen^ I
fermo el Santo glorioso ,ves- I
íido de una ropa blanca co-? I
mo ía nieve, y respíandeeien- I
te como el sol. Díxole :HijaI
Lorenzo , yo soy Isidro ,bu*I
milde Siervo de Dios. Ven- I
go á decirte, que en el nombre I
de Christo te procures ungir I
el cuerpo con tal ungüento I
( le dixo el nombre ),y ten I
por cierto que sanarás luego. I
Pues como contase el enfer- 1
mo á losque le acompañaban I
la revelación, fueron luegoI
que amaneció por aquella me-1
dicina: ungióse con ella, segúnI
elconsejo delSanto, y alPLinpl
quedó perfectamente sano. Enl
agradecimiento hizo Loren-^^^H
zo una ofrenda ,conforme áB
jo que alcanzaba su caudal,B
y se" volvíó á su casa sin ne-B
cesitarde que otra persona IeB

X. ié%
pata andar el ca-

mino.

Siendo Adrián Félix de
edad de diez y seis años , ca-
yóenfermo de garrotillo :no
podía comer ,beber nihablar,
porque dentro de la gargan-
ta le sobrevinieron tres car-
buncos , que cada uno por
sí solo bastaba para poner
en gran peligro su vida. Era
tanto el rigor de los acciden-
tes, que de muchísimos medi-
camentos que le aplicaron, ni
uno le aprovechó. Viéndose
apurados los quatfo Médicos
que le asistían , yque la. do-
lencia- en nada, declinaba ,y,
en todo iba aumentándose, dí-
xeron auna voz que no tema

remedio.' Luego que el enfer-
mo se miró desahuciado ,co-
mo no podía hablar, pidió por
señas el recado de escribir.
Ljevironsele , y escribió en
un.papel :Tráiganmela Ima-
gen de S. Isidro Labrador
que está en mi aposento. Fue*
roñal punto por día ., y ha-
biéndosela traído , la cogió
con grande afecto , y se^ la
aplicó devotamente á la bo-
ca , á los ojos y ala gargan-
ta, pidiéndole de todo co-
razón le socorriese en aquel

•-aprieto. Estando en esto

quedó dormido ,y aparecien-
dosele en sueños el glorioso
Labrador, le dixo; Adrián,

X% 'buett
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para los -regulares exercicios
de su espíritu , pidió un dia
al santo Labrador la librase
de aquella enfermedad , si
convenia para gloria de Dios
y bien de su alma. Estando
en su cama ,no dormida ,si-
no bien dispíerta , entró en
el aposento el Santo glorio-
so. Acercóse al lecho de la
enferma ,que al punto .que
le vio conoció un total a li-
vio de su mal. Desapareció
presto ;pero con solo haber-
se dexado ver y mirar ,dexó
á Catalina mejorada en al-
ma y cuerpo. Desde aquel
punto no la volvió mas el
crecimiento , y se fue de ho-
ra en hora mejorando hasta
que se sintió del todo buena.
No se hartaba de alabar 4
S. Isidro desde que la hizo
este favor;y bien se lo me-
rece , pues es un patrón tan
generoso , que estando ya
reynando en el Cielo no re-
husa baxar á la tierra á reme-
diar los necesitados.

Luis Cornejo muchacho de
poca edad ,se hallaba tam-
bién con unas recias tercia-
nas muy postrado. Su abue-
la Doña Isabel Telíez sentía
mucho ver á su nieto tan en-
fermo y descaecido. Tenia es-
ta señora gran fe con nuestro
glorioso Labrador ;y deseo-
sa de k salud del muchacho

fl¿4
buen ánimo : ten confianza en

el Señor. ;que no morirás de
ésta enfermedad. Entróle un
copioso sudor , y de allí á
tres horas despertó del sue-
ño con notable mejoría , y
rostro muy risueño y alegre.
Llegó luego uno de los Mé-
dicos , y con instrumentos
de cirugía le sacó un peda-
zo de sangre repodrido que
tenía dentro de la garganta,
y al Instante quedó sano ,y
recobró el habla. Contó á los
Médicos lo que le había pa-
sado con S. isidro ,y admi-
rados de tan impensada sa-
lud , todos qua tro , como tes-
tigos de vista, testificaron de
cierta esciencía el suceso por
indubitablemente maravillo-
so ;y por milagro insigne lo
calificó en Roma Ja Sacra
Rota.

También es digno de re-
ferirse otro favor sobrenatu-
ral que recibió Catalina de
Lerma ,muger de exemplar
recogimiento ,y beata de es-
pecial virtud. Hallábase en-
ferma con tercianas dobles
malignas. Se la agravó tan-
to la enfermedad , que cada
dia la molestaba con dos cre-
cimientos , que casi se alcan-
zaba el uno al otro. Viéndo-
se la devota señora impedi-
da,no solo para las hacien-
das de su casa , sí también
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fue á ía Parroquia de S. An- denes ;y es muy afftígno en
drjs á visitar el sepulcro de Castilla vestirse de hábito de
S. Isidro. Estando haciendo color buriel mas comunmen-
oración por la salud y vida te los hermitaños ( y algunos
de su nieto , de repente vio de ellos casados ) que se han
sobre el sepulcro yurna don- dedicado al servicio de aleu-
de está el cuerpo del Santo na imagen , hermita ó capí--
un grandísimo resplandor de lia.A este modo creemos que
luz muy deliciosa ,y mas cía- S. Isidro en su ancianidad
ra que la ordinaria. Llenó su con consentimiento de su Di-
alma de extraordinario gozo, rector, se vistió de hábito mo-
y su corazón de una segura nástíco ,con que después de
confianza de la salud de su su muerte se apareció algu-*
enfermo. No le salió en Va- ñas veces. Entre otras apari¿
no ,pues quando volvió á su dones , es á ía verdad dig-
casa le halló sin calentura, na de especial atención la que
bueno y sano. sucedió en la Iglesia de S. An-

\u25a0dres
Apóstol ,donde se guar-

daba su cuerpo santo con de-
bida veneración.

Una noche de invierno se
quedó á dormir en esta Igle-
sia su Cantor Blas de Beser:
estando durmiendo ,se le pu-
so delante un muchacho muy*
negro y de figura horrible.
Vio ensueños que acercándo-
se á él le agarró el dedo ín-
dice de la mano derecha ,y
con las suyas feísimas se le

CAPITULO XI.

Déxasever nuestro santo La-
brador vestido con hábito de
Religioso entre esplendores de
gloria , y con su presencia
hace huir al demonio has-

ta el mas infeliz seno
de la tierra.

Después que los dos san-
tos espesos Isidro yMa-

ría se apartaron de común
consentimiento quando vi-
vían ,.á los últimos años de la
vida del Santo huvo de mu-
dar vestido y trage. Algunos
buenos christianos vemos hoy
día que por obsequiar mas á
Dios yá sus santos , se visten
de hábito de las Terceras Or-

comenzó á apretar con tanta
violencia ,que le ocasionaba
un vehemente tormento. Cau a

sábale al corazón un ahogo
mortal ver junto á sí tan abo-*
minable fealdad y sentir tan
vivamente los rayos del do-
lor. Estando en tan apretada
congoja quiso Dios que del
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sitio del sepulcro de S. Isidro Este caso cuenta eí Dsáco-
salió un varón venerable ves- no Juan (Proceso del Archí-

tido de hábito religioso : en- duque Cardenal) estaba pin-
derezó sus pasos hacia donde tado en la Iglesia de S. An-
dormia el afligido Blas , que dres , donde se mostraba el
era enfrente del sepulcro del santo Labrador con hábito
Santo, y al pasar, por delan- monástico , ó heremítico. En
.te del Altar mayor ,hizo re- otras muchas pinturas anti-
íverencia inclinando la cabe- guas se vela con él , pardo,
za : llegando cerca se quedó buriel ó castaño obscuro. En
parado mirando con severa este mismo trage se apare-
suspension á aquella fantas- ció en Madrid á Juan Lo-
ma sin apartar ios ojos de pez ,Portugués ,- como des-
ella. El maligno etíope , no pues diremos. Todo lo qual
pudiendo sufrir el ceño y se- consta , y se testifica en los
veridad con que ei religioso Procesos de su Canonización..
Varón le miraba de hito en Como el tragc de las Reli-
hito,soltó el dedo, que esta- giones ha sido inspirado del
ba quebrantando ,y como un Cielo,es muy freqüente hon-
muchacho lleno de miedo se rar los Angeles y Santos el
encogió de temor , y fue re- hábito religioso. El Apóstol
tirándose hacia atrás poco á S. Pedro se apareció tal vez
poco. Quanto mas se aparta- vestido de Dominico : los
ba, tanto mas de priesa huía, Angeles asistieron á S. Ra-
hasta que llegó, á lo último mon ,Cardenal , en su ul-
de la Iglesia , donde desapa- tima enfermedad con ei de
recio con un fuerte estampi- losMercenarios.La-Reyna de
do. Despertó entonces el Can- los Angeles se manifestó á
tor ,y se incorporó temblan- S. Félix de Valois en el co-
do , admirado del suceso ,y ro de su Convento con el
lleno todo de pavor. No de Trinitarios , y acompaña-?
obstante, viéndose libre de da dé muchos Celestiales Cor?
aquella agonía , y conocien- tésanos en el mismo ropa-
do que S Isidro era quien en ge , y aun el mismo Jesu-trage religioso le había libra- christo se apareció , no po-
do de tan infernal tentador, cas veces con el monástico,
le dio .muchas gracias ,y re- Asi S. Isidro Labrador mu-
cuperó su sosiego , fiado en da de vestidos para favore-
tan poderoso patrocinio, cer á los 'fieles. Regularmen-
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té se dexa ver en forma de cion que jamas se apagó, antes
labrador ,como sucedió muy fue cada diá creciendo á vis-
\u25a0freqüentemente en la casa de ta de los freqüentes milagros,
los Caballeros Veras , y en Desde entonces todos general-
las' muchas apariciones que mente le aclamaron Santo ,y
ilustran esta historia. Talvez acudían á su patrocinio en sus
-se'ha. dexado ver con vestí- necesidades y aflicciones. Dos
-dura blanca :y resplandecien- años después de su milagrosa
te , que es gala propia de An- invención le edificó el'Rey
gele's ; y en fin, algunas ve- D. Aifonso'el Bueno ,como
ees con hábito monástico, se ha dicho , urna muy de-
ó porque quiere ya bienaven- cente para sus santas reliquias,
turado honrar el religioso, y.una

'capilla , donde las co-
ó porque gusta de renovar el locó con solemnidad , por el
trage honesto ,con que en favor de haberle conducido
los fines de su santa vida se en las Navas de Toiosa pa-
grangeó las aclamaciones y ra el logro de aquel tan uti-
veneraciones de Padre; tra- lísimo triunfo. En agradecí»
tamiento que le han dado mu- miento de esto mismo Fer-
chos en vida y después de su nando el Santo , nieto de Al-
muerte, fonso el Bueno, de allí á diez

años (en el de 1224"}, quando
reedificó la Santa iglesia de
Toledo, en el coro mayor, al
lado del Evangelio , hizo po-
ner una grande imaeen de
S. Isidro , labrada de p<edra
blanca ,en un pilar ,que por
esto llamaron del Pastor , con
que manifestó el Rey su re-
gia devoción al santo La-
brador,

CAPITULO XII.

Como desde muy antiguo ha
venerado Madrid á S, Isi-
dro por especial Padre de la
Patria ,acudiendo á su pa-
trocinio por remedio para las

urgentes necesidades del
país y del Reyno.

Desde el punto en que
nuestro Santo fue ele-

vado de la tierra , y trasla-
dado del cementerioá la Igle-
sia/año 12 12 ) fue Dios ser-
vido de encender en los fie-
les una tan fervorosa devo-

Reynando este perfectísí-
•mo Monarca en la Era de

1270 (comenzó la cuenta de
la Era del Cesar treinta y.
ocho años antes de la ve

nida de Christo) que es eí
año del Señor de 1233 , su-
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cedió, que habiendo llega- cortó los cabellos D. Pedro
do ei mes de Mayo no ha- García, Clérigo de Santa
bia llovido una gota. Pade- Maria , y sucedió ei prodí-
cla la tierra una sequedad gio que dexamos referido,

suma ,y viendo que no so- Desde este tiempo quedaron
Ío perecían las mieses por los fieles,y particularmente
falta de agua, sino que pe- los Madritenses, tan aficio-
Ugraban los ganados por ca- nados á valerse del patrocí-
restia de pastos , se juntó el nio de S. Isidro en jas fal-
dero y Pueblo de Madrid, tas de agua, que habremos
y de común acuerdo deter- de formar capítulo separa-
minaron poner al santo La- do para tratar de ello en
brador en rogativa pública, adelante. Ahora prosigamos
Sacaron su santo cuerpo de con el presente asunto.
la urna en que estaba cer-
rado , y en una preciosa ca-
ma de damasco , que pu-
sieron delante del altar de
San Andrés , le colocaron
muy decentemente á vista de
los fieles. Concurrió todo el
Pueblo Matritense , y mu-
cha gente forastera , á ve-
nerar ai Santo paisano ,pi-
diéndole con muchas ansias
alcanzase de Dios el socor-
ro en tan notable necesidad,
y que interpusiese sus ruegos
con la Divina Clemencia ,
para que socorriese los cam-
pos con la lluvia que tanto
necesitaban. Asilohizo; pues
luego envió Dios abundan-
cia de agua de tai suerte,
que la cosecha de aquel año
fue mejor que ía que se po-
día desear. Conseguido éste
celestial beneficio , al volver
el Sanco á su sepulcro le

La primera Historia de ía
Vida de nuestro Patrón ,que
finaliza en el año de 1275,
dice , que en semejantes ne-
cesidades hicieron lo mismo
muchas veces , sacando ai
Santo á pública veneración;
y clamando á su poderoso
patrocinio , lograban el re-
medio de sus necesidades con
la veneración de sus reli-
quias. E)esde entonces todos
generalmente le confesaron
Glorioso,y leadoraron San-
to; no solo lo general de los

. pueblos , sino también los
Príncipes , Reyes , Arzobis-
pos de ía Iglesia Metropoli-
tana de Toledo ,Primada de
España , Cardenales , Nun-
cios de su Santidad , y aun
hasta los mismos Panas ,co-
mo fueron Paulo III.León
X. y Gregorio XIII.confir-
maron las Cofradías fúnda-
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das pata su mayor cuito. Pa- lebraron el Oficio Divino:
ra. este concedieron asimis- después que le dexaron ver
mo muchas Indulgencias ,y á quantos quisieron le voi-
pasaron en sus Bulas Apos- vieron ai sepulcro. No se
tólicas aporque se le hon- dice con que fin se hiciese
rase como' a bienaventura- esta pública demostración;
do ySanto ,sin estar soiem- pero siendo este ordinario
hemente canonizado; en lo medio de implorar, el pa-
qual mostraron lo agradable trocido del Santo en algu-
que les era la devoción y nagrave urgencia , y no ha-
afecto á tan celestial La- liando yo en las Historias
brador. de Castilla otra mas grave,

Quien con mas fervor se es- que la- turbación y conflic-
mero siempre en su cuito y toen '-que tuvieron puesto
reverencia es la Villa de Ma- todo este año al Reyno los
drid,que desde luego le tuvo bandos y alteraciones de O.
por su Patrón y Protector, Henrique, Infante de Ara-
invocando su protección, no gon', contra D. Juan el II
solamente en las :aflicciones Rey de Castilla, que tamas
particulares ,sino en las pife ojerizas egendraron entre los.
blicas ; no solo en das ur- Nobles, y. tantos trabajos
gencias de Madrid ydel país, produxeron en los pueblos^
sí también en las del Rey- me hallo persuadido que fue
no y de la Chrístiandad , ví- rogativa por la paz y feli-
citando con pública venera- ees. sucesos del Reyno. Con-
dón ycordial afecto su cuer- vocó el Rey Cortes genera-
po santo. El año de 1421, les en Madrid á últimos de
siendo Arzobispo de Tole- este año, con que tomaron
do D. Sancho de Roxas,se las cosas mejor semblante-, y
descubrió su sagrado cuer- se aliviaron algo mas las pe-
po ,y le adoraron , con el nalidades del gobierno.
Arcediano de Madrid,otros Henrique IV.con la Rey-
veinte y nueve ó treinta su- na Doña Juana ,visitó des-
getos Eclesiásticos y Sécula- pues al Santo , que con el
xes de graduación y autorl- celestial olor que exhaló al
dad , que asistieron al: des- abrir su sepulcro, p rpetuó
cubrimiento y manifestación en la memoria del Rey su
del Santo. Sacáronle de laur- veneración. Sucedióle en ei
na, y puesto en público ce- Reyno su hermana Doña hz-
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bel la Católica , que con su visitó al Santo en su Capí-
LLeai Familia vino también lia d;año_ de. :1548 5 y que-
á ofrecer su corona á dos riendo-: registrar con -sus ojos

píes del Labrador glorioso, las Sagradas reliquias ,:que ve-

quando aquella dama de su -neraba su corazón , no se
•Majestad- le quitó el dedo cumplió su deseo- por no sa-
cón los dientes, que fuere- berse. donde paraban las lia-
mora-milagrosa: para da. de- -ves que guardaban tan celes-
terícionbde su .carroza./. Lúe- tial riqueza.. A 19 de julio
go á poco tiempo por> elaño de 1567. con el cuidado de
de.1504, con otras devotas la mayor decencia y aseo
personas, visitó con gran res- del Santo , se abrió su se-
pe tO' aquel nmoagrosoj, cada- pulcro -

:, con toda, reyeren-
ver D. ;Jaañ de Centenera^ da_,íy se.volvíó; ámanifes-
Visítador^éneral'por-d'San? tar. por devoción del Aímí-
to Cardenal :Arzobispo -

de cante de Castilla, de los Du-
Toledo Fr.D.Francisco Xi- q.ues de Feria ,de Pastrana,
menez' de Císneros , honra de Francavilla ., y otras per-
de Tordelaguna ,y gloría de sonaS: de distinción _,- que con
España,- :Correspondia:eiSa:tí? gran.gozo de'sus almas ado-
ro;á todos ;;estos ¡cultos: devó^ raron¿. aquel., santo; cuerpo,
tosv con grandes y freqüen- siendo, testigos ;de su mata-

tes milagros , de cuyas: pre- víllosar integridad y celestial
seas estaban bien llenas las fragrancia.: Otras veces fue
paredes , de su antigua Capí- -visitado;el. Santo cpn públi-
11a: de S. Andrés. Todas es* co cuite- y^sojemne venera-
tas maravillas _ encendían en cion* pero; la:que se. hizo en
los corazones fieles vivos de- .12 de Abrilde 1584 á pe-
seos de ver y venerar al des- ticiom-de la Villa de Ma-
cubierto aquel sacro conduc- drid es digna de ilustre me-
to por donde el poder de moría; .

- '\u25a0
t oq

Dios se comunicaba á los Hallábase la Corte y todo
\u25a0hombres en pedazos de cié- el Reyno: en cierta necesi-
ioy en rios de gloria ,por dad urgente. Significó la Vi-
las maravillas, con que enri- Ha de Madrid quería valer-
quecia al mundo aquel co- se del patrocinio de S. Isi-
presísimo tesoro de la divi- dro ;y el Doctor Segura Da-
ña Omnipotencia. Ei Carde- valos ,Vicario general por
nal D.Juan Martínez Silíceo el Eminentísimo Cardenal
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'Quifoga, Arzobispo de To- mero de personas á ver y
ledo , dio orden: para que adorar aquel celestial'Labra-
se pusiese en pública roga- dor, procurando á porfía to-
tiva al glorioso Patrón. Le- car los rosarios á su santo
vantó para esto la -misma Vi- cuerpo, ya que no podía con
lia de Madrid en lá Parro- -Otra reliquia suya lograr la
quia de S. Andrés un altar, devoción su desahago. -El
adornado con mucha fique- dia 12 lde Abril :se expuso
za y hermosura. Pusieron el Santo ipública venera-
sobre él la caxa abierta con cion, y duró la 'solemnidad
el cuerpo del Santo ,tan pa- nueve días continuos. Con-
tente , que solo tenía enci- Curtieron todos los-Consé-
ma ün velo de tela muy del- jos: yia Grandeza de

'

Espa-
gada y trasparente ;y para ña , los Títulos de Castilla.
que fuese visto mejor ,asi de y Caballeros de todas las Or-
los que se hallasen lejos del denes Militares. De la Vi-
altar , como de los qué es- lía de Madrid yde las aldeas
tuviesen cerca , se ¡puso la de su jurisdicción , concur-
caxa suficientemente eleva- rieron varias procesiones de
da por la parte de arriba devoción , y se celebraron
donde estaba la cabeza del los Oficios Divinos con tan-
Santo , de suerte que pare- ta solemnidad de música y
cia estar casi en pie. Las aparato: de instrumentos, que
muchas y bien colocadas lü- fue una de las funciones más
ees que continuamente ar- lucidas que vio en aquellos
dian en la Iglesia , particu- tiempos esta Corte. .'-'-'
larmente en el referido al- Una relación de esta so-
tar, hacían que el templo lemnidad., que quedó escrí-
pareciese un firmamento po- ta en latín,y testificada por
blado de luceros. A los la- Juan Vázquez Romay, Pro-
dos asistían de continuo Sa- tonotario Apostólico , dice»,
cerdotes vestidos con orna- que el principal motivó de
mentes eclesiásticos; yal re- este magnífico obsequio , fue
dedor se formó un enrejado por acrecentar la devoción
de madera , que no impidie- de los fielessT para que
se el registro á los ojos, y nuestro Señor , por las ora-
estorbase el atrevimiento á cionés del Pueblo y del Va-
la devoción. De diversas par- ron de Dios' Isidro, tuvie-
tes concurrió un sin nú- se- por bien convertir

• .ew fe-
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licidad la necesidad presen- 'ron en la conquista de Ter-
,te. No especifica que neee- ramunda ,Ganie , Bruselas,
sidad fuese esta; pero sabe- Amberes y demás triunfos,
mos que por este mismo en que no intervino poco el
tiempo en : los Estados de auxilio de nuestro gran Pa
JFlandes diego á lo- sumo el tron de Madrid , mediante
atrevido- desacato de los re- las solemnes rogativas con

heídes contra, su . legítimo que. poco antes se le. habla
du;ño y Señor el Rey Ca- obsequiad o>. Lasquales-con-
\u25a0tólico; y siguiendo la des- cluidas el dia .21 de Abril
enfrenada libertad de su ne- _se volvió el ;santo- cuerpo á
-gra conciencia , se negaron su Capilla, cerrándole en su
á los ventajosos; proyectos de sepulcro con. cinco rllaves,
paz , que (mas por la utili- una de las quales ha tenido
dad de sus almas que por el siempre la muy noble fami-
provecho de. sm: vasallage ) lia ;de : los Vargas por sus

¡se fes proponian¿ :-Se aparta- justificadas razones, ¡-u-mb
ron del gremio de-la santa Asi pasaba desde tiempo
Iglesia y decretaro% Ia;here- inmemorial ladevoción, dan-
.gía, negaron |a obediencia do -á; Isidro reverentes cul-
-á la Sede Apostólica y á su tos en demostración del gran-
Rey , y executaron \u25a0\u25a0\u25a0malda- de aprecio que hizo siem-
des..y --sacrilegios sin núoie- pre de su santidad heroyca.
m,con la dirección y man- Sacaban á la veneración de
do: del traidor Guillermo de todos su cuerpo santo ;y no.
Nassau, Príncipe de Orange, solo en las procesiones \u25a0 pú-
cuyas- osadías y desbarates biicas que cada año se ha-
tuvieron fin con la muerte cían, sino también en otras,
que te dio en- 10 de Julio que , habiendo: faltas de Ilu-
de este mismo año el valero- vía , ó instando alguna ne-
so Francés y zeloso Christia*- cesidad grave; , se hacían
nO

e

Baltasar Gerardo. En fin, muy solemnes , se llevaba la
quiso Dios tomar por medio imagen del Santo adornado
el desastrado fin de Guiller- con diadema. Jamas se pu-mo, abatimiento, y des- so reparo en tanto culto,
gracia de los Hereges rebel- porque gustaba Dios y lo
4es -, y para dicha y felici- quería el Cíelo , hasta que
dad de los Católicos, que gobernando por autoridad
Itíe^o presto la experimenta- Apostólica kDiócesi de To*
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ledo (durante la causa de su lo_ mas seguro en obedien-
Arzobispo Carranza) D. Go- cia de la Sede Apostólica :y
mez Telío Girón , su Visi- sin duda fue permisión de
tador , estrechó esta devo- Dios este reparo para mayor
cion, prohibiendo con cen- gloria de S, Isidro ;pues con
suras se habríese el sepulcro eso se solemnizó su culto,
del Santo , y haciendo que se extendió su adoración ,y
se cercénaselas demostrado- su devoción se aumentó por
nes que seexecutaban en su la canonización solemne que
veneración ,con el pretexto desde luego se comenzó á
de que no estaba canoniza- procurar en la Curia Roma-
do por la santa Sede, á que na, como ahora veremos J
se agregaron escrupulo-H

algunosB

No obstante que no fal-B

CAPITULO XIII.

Empiézase á tratar la cau->
sa de ¡a Canonización de San
Isidro :de algunos milagros
con que manifestó lo agrada-
ble que le era tan piados o-in-
tento ;yde una execucion ma-
ravillosa de Santa Maria- de

la Cabeza á favor de
esta causa.

tó quien tuviese por menos
Conforme á razón y concien-
ciar querer privar al Santo
de ia posesión - Inmemorial
que gozaba en su culto y

.adoración, y que después de
esto fue visitado con solem-
nidad ,y venerado manifies-
tamente por el Cardenal Ar-
zobispo de Toledo E). Gas-
par de Quiroga „ Inquisidor
general ,y por D.Juan Fran-
císco:Áldrovandiní ,Nuncio
Apostólico, no dexaban al-
gunos de. reparar en eí eul
to que tan sin limitación se
daba á nuestro glorioso Pa-
trón,después de tantos cen-
tenares de años. Es propio
de Españoles ser muy mira-
dos en cosas de la Iglesia;
atender con delicadez á sus
decretos ,y seguir siempre

Los ánimos de unos , e$¿

crupulosamente reflexi-
vos sobre el cuito general de
nuestro Santo , encendió en
los corazones de otros ,ver-
daderamente devotos ,mayor
deseo de verle solemnemen-
te canonizado. La Villa de
Madrid , que por tantos si-
glos había vivido baxo de su
patrocinio ,y experimentado
su protección en maravillo-
sos beneficios ,de'erminó po-
ner toda solicitud y diligen-
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cia en orden á que la Santa Justo , y Vicario de Madrid,
Sede le pusiese solemnemen- para que formase proceso de
te en ios altares, deseando las -heroycas virtudes ypor-
ver con cabal lucimiento es- temosos milagros con que
te diamante , el mas precioso Isidro ilustró su vida,yhon-
queadorna su Corona : para rola Christiandad. Duró la
c ¡yo efecto nombró por Pro- formación de este proceso
curador de la causa ,y dio su tres años- El Ilustrísimo Don
poder á D. Diego de Salas Camilo Cayetano ,Patriarca
Barbadillo ,quien en nombre de Alexandría ,y Nuncio de
de la Villapidió al Rey Don su Santidad en España , en
Felipe II,en 25 de Marzo 21 de Febrero de 1596 co-
de 15.9 3.) interpusiese su Real "metió su orden al R. P. Fr.
autoridad con el Sumo Pon- Domingo de Mendoza, Pre-
tífice; y el prudente Rey con dicador General del Orden de
gran gusto condescendió á Santo Domingo, constituyen-
sus ruegos , escribiendo al dolé Juez Apostólico para
Duque de Sesar , su Emba- recibir nueva información en
xador en Roma , para que esta causa. Asi lo executó en
con todo cuidado tomase por Madrid y en mas de sesenta
su cuenta esta obra. Almis» lugares este devoto Padre ,i
mo tiempo escribió igualmen- cuyo zelo debió la referida
te su Magestad ai Papa Cié- causa no poco adelantamien-
mente VIH, que á la sa- to. Empleó cerca de dos años
zon gobernaba la Iglesia ,pi- en este proceso sin perdonar
díéndole con empeño la Ca- diligencia ni excusar trabajo,
nonizacion. solemne. Esta fue y en 23 de Agosto de 1597la primera diligencia. elSerenísimo Archiduque Al-

Pidio asimismo el Lícen- berto, siendo Cardenal Ar-
x¡?j -j

SalaS ' e" nombr? de zobispo de Toledo, dio su
Madnci , alCardenal Arzo- facultad y orden á D.Domin-
bispo de Toledo D. Gaspar go de Mendieta ,Canónigo
de Quiroga , recibiese infor- de Osma ,y Vicario general
maciones de ia vida , virtu- en Madrid ,para hacer tam-
des y milagros del santo Pa- bien proceso , como de he-
tron ;^ y en Abril del mis- chose hizo muy "lleno ycum-
mo ano dio su comisión á piído,expresándose en él has-
Don Juan Bautista Neroni, ta las circunstancias y api-
Abad de la Magistral de San ees mas leves ,en que se era-


